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Epígrafe

Muchos docentes desertan del sistema cada año, justamente porque se ven inermes ante esta estructura. Pero tú puedes cocrear tu entorno. El vínculo entre los estudiantes y profesores puede ser dinámico, lúdico y emocionalmente estable.





Introducción

¿Dónde radica el fracaso?




Muchas escuelas hacen lo que pueden para alcanzar su finalidad formadora. Sin embargo, el sistema educativo (de ahora en adelante S. E.) sigue sosteniéndose en programas con paradigmas rígidos, establecidos desde hace más de 250 años.

El modelo ha permanecido de este modo:

Por una parte, creer que el rendimiento académico de un estudiante se mide al competir con el otro(a). Este erróneo ejercicio pedagógico fuerza el desarrollo de un espíritu individualista que, de acuerdo a la vanguardia sociológica y pedagógica de fines del siglo XX y comienzos del XXI, pareciera ser antinatural a nuestra especie. De esa manera lo han señalado intelectuales tan destacados como Jeremy Rifkin y Ken Robinson. Por otra parte, este sistema procura un desarrollo cognitivo por sobre todas las cosas, lo que provoca una mirada peyorativa al desarrollo emocional, interpersonal y artístico.

El mundo ha evolucionado o cambiado de una manera tan veloz que es imperativo hacer un giro de la visión de mundo educativa.

Muchos profesores jóvenes desertan del sistema, desencantados por múltiples razones.

Según un estudio publicado el año 2025 por la Universidad de Chile, el promedio de abandono laboral anual es de un 7 % entre los profesores. Oscila entre un 5 y un 6 % en los colegios estatales y particulares subvencionados para llegar hasta un 9 % en los particulares privados.1

Estos índices son muy similares e incluso levemente más bajos que los que arrojan los países europeos.2

Es decir, estamos enfrentados a una crisis educacional global, desde los maestros hasta los alumnos y la familia.

Año tras año, los estándares de medición internacional ponen en evidencia la precariedad en la efectividad de ciertas áreas, tales como “la reinserción educativa”3 del S. E. chileno en relación a los países de la OCDE4.

En Chile, solo en el año 2024, más de 45 mil estudiantes desertaron del sistema.5 Esta cifra es una consecuencia del abandono sistemático de una parte de los estudiantes primarios y secundarios. De acuerdo con fuentes gubernamentales, los cursos más sensibles para el abandono escolar son séptimo, octavo y primer año medio. Por ejemplo, el año 2018 en enseñanza básica y media desertaron 37.462 alumnos. De ese total anual, 19.356 correspondieron a estudiantes de séptimo (9.026), octavo (4.877) y primer año medio (5.453)6.

Es decir, solo esos tres cursos representan el 51.6 % del abandono total anual del país. Si bien es cierto que los indicadores son bajos en relación con el resto de los países latinoamericanos, la cifra debe ser el foco por el cual establecer medidas de recuperación y atención especial con una visión de futuro.

En Argentina, en el año 2022, el 8 % abandonó en el penúltimo nivel de enseñanza y el 15 % lo hizo en el último año de su educación. Si sumamos ambas cifras, abarca a más de 125 mil jóvenes que, al dejar su formación, ingresan en una realidad incierta. Solo en un año.7

En el caso de Ecuador, la situación no es muy distinta. De acuerdo con estadísticas gubernamentales, la deserción escolar está en el 9,7 %, mientras que los datos de la Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2020) mencionan que la estadística es del 10,7 %.8

En el periodo 2023-2024, únicamente en los cursos de secundaria, la cantidad ascendía a 885.123 alumnos. Sin contar el porcentaje promedio de autoexclusión de los estudiantes de primaria, cuyo total supera los 2.9 millones. Es decir, en el mejor de los casos, en ese periodo, la fuga del sistema educativo ecuatoriano excede los 90 mil jóvenes.

La realidad de Brasil arroja datos exorbitantes de abandono. En el último Censo de la Educación Superior, publicado en 2021, se verificó que la evasión escolar en cursos de nivel superior de la red pública de enseñanza fue del 50 %.9

El caso de Colombia es casi tan extremo como el de Brasil, puesto que entre 2015 y 2021 la tasa de abandono escolar en enseñanza secundaria subió de un 45,2 % a un 49,3 %. Independientemente de las circunstancias, es posible encontrarse con cifras que pudieran explicar posibles causales del porqué miles de niños y jóvenes caen en la delincuencia, prostitución y consumo de drogas.

Finalmente, y para mencionar a otro país gigante de Latinoamérica, en México la deserción en el nivel Medio Superior, desde el año 2016 al 2021, transitó desde un 15,2 % hacia un 10,8 % de pérdida anual de sus alumnos. Para dar una noción de esta estadística, es necesario señalar que para el periodo 2024-2025 el segmento Medio Superior mexicano contiene cinco y medio millones de jóvenes.

Un simple cálculo permite imaginar que, anualmente, más de quinientos mil estudiantes deserta de su sistema educativo, solo en el tramo final.10

Las causas de este abandono son multifactoriales, pero dentro de las razones intraescolares11 están la agresividad física entre los estudiantes, la tendencia de ciertos actores de la comunidad educativa por identificar las debilidades singulares de algunos alumnos y profesores, la metodología impositiva en la transmisión del conocimiento y la fragilidad de un interés verdadero respecto de los inconvenientes en el aprendizaje. Lo anterior vulnera los objetivos a largo plazo. En este sentido, el contexto que se genera entre lo académico y el ambiente no siempre colabora en pro de una permanencia grata en el establecimiento.

Todo ello, sumado a las problemáticas familiares, genera este descuido respecto de jóvenes que deberían permanecer dentro de la educación formal; sin embargo, desertan.12

Estos datos duelen a todos lo que estamos dentro de este mundo: tanto a quienes trabajan desde el prekínder como a los que lo hacen en las instituciones de educación superior.

Dentro del análisis amplio, mencionado en el párrafo anterior, se ha intentado mirar desde la perspectiva de los docentes, alumnos y directivos para ver qué debilidades señala la literatura académica al respecto. Pareciera ser que la comunidad educativa se siente afectada en tres áreas profundamente sensibles: en su salud, en su adquisición de conocimiento y también en las directrices que los distintos gobiernos señalan a través del Ministerio de Educación.

Las escuelas y colegios han sido obedientes a las normativas oficiales; no obstante, este acatamiento no ha generado mejorías sustanciales.

En un análisis más profundo y en virtud de la lectura bibliográfica más actualizada en torno al tema, he detectado 27 razones de por qué este sistema fracasa en su pretensión de alcanzar un determinado estándar de desarrollo educativo.

Por cierto, es probable que haya más, pero llevar la creencia al plano de estas objetividades concretas permite iniciar una discusión acerca de ellas.

No pretendo caer en el dogmatismo de sostener que estas razones son una verdad concluyente, pero si sólo diez o quince concitaran adhesión, ya podemos aplicar nuestra energía y convicción hacia una mejora concreta y con estrategias definidas en cada unidad educativa.

Indudablemente, he sido testigo, durante treinta años, del esfuerzo que cada equipo ha puesto por entregar a los alumnos lo mejor de sí, año a año, dentro de las escuelas y colegios. Entiéndase: sostenedores, directivos, profesores, asistentes de la educación y auxiliares; es decir, todos los actores que participan diariamente dentro de una institución educativa.

Sin embargo, este libro apunta a causas emanadas del suprasistema. Tiene que ver con todo un contexto que gobierna la educación y ha permeado la docencia por décadas… y que los docentes y alumnos desde ahora pueden cambiar de manera autónoma.

Es decir, por un lado, está lo obvio: la infraestructura material y el capital intelectual. Pero también persisten algunas creencias que debemos descartar y otras, que debemos asumir.

He dividido estas falencias en tres capítulos:


	Factores que afectan a la salud de profesores y estudiantes.

	Vicios en la adquisición de conocimiento.

	Cambios sucesivos en las directrices de los distintos gobiernos.



Notas
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Capítulo 1

Factores que afectan a la salud de profesores y estudiantes




1. El Sistema Educativo nació con el objetivo de generar operarios disciplinados que supieran leer y escribir, no para que tuvieran pensamiento propio

El S. E. fue estructurado en plena Revolución Industrial, esto es, en el apogeo de la modernidad, para generar personas que supieran leer y escribir, pero que no pensaran autónomamente.

La idea era que leyeran y entendieran instrucciones en pro del desarrollo industrial, pero en ningún caso que desarrollaran autonomía y pensamiento crítico. Ello entorpecería la natural obediencia y docilidad que se esperaba del operario.

En la actualidad, no es posible dimensionar el impacto que provocó el desarrollo exponencial de la industrialización en el sencillo hombre de campo. Tener ante sus ojos una máquina que podía reemplazar a muchos de sus propios compañeros significó el develamiento de una realidad que nunca imaginó.

Por lo anterior, el siguiente paso fue educarlo de modo básico para que pudiera entender las instrucciones y, de ese modo, operara esta nueva tecnología.

Es por esa razón que las primeras matrices educativas se establecieron sobre la obediencia a la autoridad como una característica esencial. Era evidente que dar instrucciones respecto de un conocimiento nuevo en el ámbito laboral requería acatar ciertas normas, tanto por rendimiento como por la seguridad física del propio trabajador.

Sin embargo, el mero acato va en abierta contradicción con la esencia de la educación. El desarrollo intelectual, desde la primera infancia, hace que un ser humano participe de la comprensión del mundo a partir del conocimiento que ella le proporciona.1 Asimismo, modela su autonomía a través de la persuasión o disuasión que las ideas le propongan. Lamentablemente, el S. E. prefirió ponderar superlativamente la disciplina escolar.

En una posición totalmente contrapuesta, el concepto educativo japonés, por ejemplo, propone que el estudiante, por muy pequeño que sea, solo debe aprender si aquel conocimiento le hace sentido. De otro modo, no debe hacerlo.

He aquí un ejemplo claro de que el cerebro de un ser humano debe estar abierto a la certeza de que aquello nuevo va a aportar al propio saber.

Estamos inmersos en la época siguiente, denominada posmodernidad. Este punto no es algo menor, puesto que implica una radical diferencia en la visión de mundo. Ella ha comenzado a permear a las últimas tres generaciones de manera notoria; por lo tanto, si los adultos de hoy no aprenden a leer los nuevos criterios que mueven a los jóvenes, se establecerán distanciamientos cada vez mayores. De hecho, el concepto de obediencia irreflexiva no es un paradigma juvenil actual.2

Para muestra, señalaré dos ejemplos vinculados al cambio en la interpretación de dos valores fundamentales: el respeto y la igualdad.

A lo largo de la historia, cada periodo ha tenido sus propios axiomas. En el caso del respeto, un valor tan tradicional, históricamente fue vertical. Es decir, el ejercicio de tal valor era asimétrico. Los niños debían respetar a los adultos, independientemente de las circunstancias; los hijos debían respetar a los padres y abuelos, cualesquiera que fueran las normas o el estilo de autoridad que ejercieran sobre ellos. Las mujeres debían respetar a sus maridos, independientemente del trato que les dieran.

Hoy, en cambio, este valor es simétrico en las relaciones. De otro modo, no sería posible su existencia. Las agresiones o abusos de adultos y padres sobre los jóvenes y niños están penados en las leyes de la mayoría de los países. Hay tratados internacionales al respecto. En relación con la violencia dentro del vínculo marital o la convivencia, se han hecho ingentes esfuerzos por evitar que los hombres usen cualquier forma de violencia contra sus parejas. Es decir, en la lógica actual de nuestra sociedad, es básico respetar para poder ser respetado.

O la igualdad. En la modernidad, las clases sociales estuvieron determinadas, hasta hace recién tres siglos, por castas muy definidas: aristocracia, clero, burguesía y estado llano. 

Cada uno estaba en su rol y era impensable que los privilegios de las clases altas pasaran a las de menor rango. En ese sentido, la idea de igualdad de oportunidades no cabía en esa estructura. Sin embargo, la decadencia de estas preconcepciones clásicas a través de revoluciones, reformas y cambios de mentalidad, hizo posible un giro en la forma de ver el mundo.

Hoy, hasta los sectores más conservadores, sostienen que debe haber igualdad de oportunidades para los jóvenes. De hecho, este concepto es la permanente bandera de lucha de todos los partidos políticos al momento de levantar una candidatura que requiera del apoyo popular. Es parte de la realidad actual del pensamiento y la cultura en Occidente.

Este primer punto es trascendente para entender cómo, ya desde el inicio, el S. E. apuntaba a objetivos muy alejados del desarrollo general de la educación. Lo que se necesitaba en ese principio, frente al mundo del trabajo, era instrucción y obediencia.

Sin embargo, el camino que se continuó en los siglos siguientes no efectuó un cambio de ruta. Decidió conservar ese trazo de superioridad sobre la base del conocimiento y la propia autoridad adulta. El saber no fue usado como punto de convergencia para el vínculo educativo, sino como una forma de dominio.3

Hoy, se vive una realidad compleja en la educación, por ejemplo, con el tema de sus dispositivos electrónicos. La tendencia es a suprimirlos en clases. Es difícil hacerlos reflexionar al respecto, puesto que lo que se educó es la obediencia, no el pensamiento crítico.4 Hoy, que la primera ya no da los resultados esperados, se intenta usar la reflexión para controlar su uso, mas el S. E. no ha educado a sus estudiantes para ello.

2. El S. E. se estructuró como un sistema cerrado e individual

De acuerdo con la mentalidad racionalista, inherente a la modernidad, en el proceso educativo, cada uno debía responder por su propio aprendizaje.

Esto en la práctica significaba que la comprensión ocurría en el cerebro del estudiante, o no sucedería. La colaboración interpares era (y en algunos lugares todavía lo es) una traición al mérito de descubrirlo por sí mismo. Si no se podía lograr sin la colaboración de sus compañeros, ese saber específico quedaría negado para el estudiante.5 De allí también se establecían criterios en torno a la velocidad en responder como señal de mayor capacidad intelectual que el resto.

Esta generalización de situaciones casuísticas dentro del aula ha provocado estigmas a la gran mayoría de los alumnos que terminan asumiéndose como menos aptos, no en un conocimiento determinado, sino en su capacidad general para aprender.

Las consecuencias de estas prácticas, solo por nombrar a los alumnos que egresan del secundario, están relacionadas con una seguridad en sí mismos/as profundamente deteriorada. Tienen un temor extraordinario a hablar en público, incluso de aquellas cosas que saben o les interesan. Solo por señalar un ejemplo.

El atraso en la comprensión de las funciones ejecutivas6 se ha estado gestando ya en los primeros años, al evitar que los niños pudieran pedir ayuda o colaboración. En otras palabras, la brecha ha comenzado dentro del mismo curso, tanto porque los niños tienden a sentirse inferiores si se retrasan en la comprensión con relación al resto del curso, como porque pedir ayuda suele

















3. El S. E. se estructuró para ser competitivo con los demás






















4. El S. E. tiende a mostrar un camino para que todos comprendan a través de esa misma vía; sin embargo, la psicología y la neurociencia ya han demostrado que todos entendemos de maneras diferentes y en tiempos distintos
































5. El S. E. fue creado cuando el concepto de inteligencia era extraordinariamente restringido















6. El S. E. solo se interesa seriamente en los alumnos exitosos























7. El S. E. desconfía de la capacidad de los docentes















8. La extensión a Jornada Escolar Completa (JEC) en Chile ha dañado la posibilidad de aprender porque ha acortado el tiempo de descanso de los estudiantes























9. El S. E. ha cometido un error científico y pedagógico al ponderar el desarrollo cognitivo por sobre lo emocional
















	Al contar historias. Oír una narración entretenida es extraordinariamente seductor para el cerebro humano.

	Al sorprenderlo. Las situaciones inesperadas tienen gran valor adaptativo. Es decir, vuelven a sostener la atención en aquello que está sucediendo ante sus ojos por parecerle importante.

	Al presentar disonancias cognitivas.40 Plantear paradojas o situaciones contradictorias tiene un gran valor motivacional. En otras palabras, despertará su orientación,41 pues querrá saber qué está pasando respecto de lo que dice su profesor/a o quien fuere que lo interpele.

	Al generar curiosidad. Los seres humanos somos naturalmente inquietos intelectualmente; por lo tanto, ello remueve la atención. No hay nada mejor que contar una anécdota o un ejemplo que les parezca extraño.

	Al contar que otras personas también lo están haciendo con buenos resultados. Los seres humanos somos sociales, gregarios y tenemos neuronas espejo; por lo tanto, si otros ya están en una actividad determinada, es posible que sus alumnos también lo quieran aprender o quieran ir a un lugar particular.

	Apoyarse en las pantallas. Alternar información auditiva con estímulos audiovisuales. O alternar actividades visuales con otras grupales. Ello reenergiza el cerebro.

	Usar imágenes o metáforas para explicar los conceptos. La idea mostrada, dictada o escrita, suele anidarse en la memoria semántica, que es una de las más frágiles y aburridas para el cerebro. Pero cuando usamos imágenes, el texto se vincula a la imagen; por lo tanto, automáticamente nacen dos caminos distintos para llegar al recuerdo. 

	Utilizar tácticas auditivas y kinestésicas. Poseen el valor de atraer la atención a través del clásico recurso de la representación dramática. En general, suele ser más efectiva la actuación vista en vivo y en directo.

	Utilizar el humor. Esta es una gran estrategia. El sentido del humor contagia, inhibe el aburrimiento, hace que el tiempo pase rápidamente y el estudiante quede con una sensación agradable. Y lo más importante de todo, asocia el aprendizaje a algo placentero. Como un dato adicional, la neurociencia ha descubierto que una carcajada recarga la capacidad de atención.42 Por lo tanto, el peso de crear un buen ambiente dentro de la sala es una acción emocional que tiene positivas consecuencias cognitivas.

	 Permitir el juego. El ambiente lúdico despierta emociones, alegría y, así, el aprendizaje se da de modo natural. Hoy, algunos hablan de la gamificación como uno de los grandes hallazgos de la educación contemporánea.






10. El S. E. exige que los estudiantes y profesores se adapten a él


















Notas

















































OEBPS/images/portadilla.png
TOMAS MARCELO SOTO AGUIRRE

Educar para
obedecer

27 razones de por qué el Sistema Educativo
fracasa en desarrollar
la creatividad y la autonomia





OEBPS/images/cover.jpg
oY
=

razones de por qué el
Snstema Educativo fracasa
en desarrollar la creatividad
y la autonomia





